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RELIGIOSA MISIONERA DE LAS HIJAS DE LA SAGRADA FAMILIA DE NAZARET 
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[blog.octaviordelgado.es] 

 
 

Hija de agricultores, a los 23 años de edad nuestra biografiada ingresó en la 
Congregación de Religiosas Misioneras Hijas de la Sagrada Familia de Nazaret, en el Colegio 
“Santo Domingo” de su Güímar natal, en el que también hizo el Noviciado, la Primera 
profesión y la Profesión perpetua. Tras permanecer ocho años en dicho centro, fue destinada a 
distintos colegios y residencias de Barcelona, Madrid y Los Llanos de Aridane, así como de 
Bélgica, país en el que pasó diez años, en dos etapas. Luego regresó a su colegio de Güímar, 
donde vivió durante 16 años, uno de ellos fuera de la Congregación. Finalmente, ya muy 
enferma, volvió a Barcelona, donde falleció pocos meses después de abandonar su ciudad 
natal, tras 53 años de vida religiosa. En todos sus destinos centró su actividad en los trabajos 
domésticos, destacando como excelente cocinera. 

 
El antiguo barrio de San Juan en Güímar, donde nació doña Carmen Díaz de la Rosa. 

SU CONOCIDA FAMILIA 
 Nació en el barrio de San Juan (Güímar) el 21 de agosto de 1918, siendo hija de don 
Manuel Díaz Hernández y doña Francisca de la Rosa Pérez. El 22 de septiembre inmediato 
fue bautizada en la iglesia de San Pedro Apóstol por el coadjutor encargado don Domingo 
Pérez Cáceres; se le puso por nombre “Juana Carmen” y actuó como madrina doña Dolores 
Díaz Hernández. Fue confirmada en la misma parroquia de San Pedro. 
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 Creció en el seno de una familia sencilla de labradores, dedicada al cultivo de sus 
propiedades agrícolas, como la mayoría de las familias del barrio de San Juan. Siempre estuvo 
muy unida a ella, preocupándose por todo lo que les concernía. Siendo ya religiosa, con 
frecuencia hablaba con sus compañeras de su familia, que visitaba cuando podía, sobre todo 
cuando estuvo destinada en Güímar. 
 
PROFESIÓN EN LA CONGREGACIÓN DE MISIONERAS HIJAS DE LA SAGRADA FAMILIA DE 

NAZARET EN SU GÜÍMAR NATAL1 
 Doña Carmen cursó los estudios primarios en la escuela mixta del barrio de San Juan, 
con las maestras doña Soledad Estévez Díaz y doña María de la O Sierra Medina. Luego, con 
tan solo 16 años, estuvo trabajando como empleada doméstica en Santa Cruz de Tenerife. 

El 7 de septiembre de 1941, a los 23 años de edad, efectuó el ingreso en la 
Congregación de las Religiosas Misioneras de Nazaret, en el Colegio “Santo Domingo” de su 
Güímar natal, en el que, tras superar la correspondiente probación, entró como postulante. 

Tras casi un año de Postulantado, el 21 de agosto de 1942 efectuó la vestición o toma 
de hábito en el mismo Colegio “Santo Domingo”, junto a otras compañeras, celebrando la 
ceremonia el entonces deán don Domingo Pérez Cáceres; en dicho acto fue apadrinada por el 
maestro don Leopoldo Mansito y doña Edelmira Pérez, recibiendo el nombre religioso de 
“María Inés”. La revista Criterio se hizo eco del emotivo acto: 

En el Colegio de las Religiosas de Nazareth de Güimar, tuvo lugar, el pasado mes 
de Agosto, una ceremonia conmovedora. La hija de nuestro buen amigo y reputado 
comerciante don Mariano Mirmí Richart, que hacía dos años vistiera el hábito de las 
Religiosas de la Santa Casa de Nazareth, pronunció los santos votos, uniéndose definitiva 
y estrechamente al Divino Esposo. Carmen Mirmí fué su nombre en el mundo. En el 
interior del Claustro la conocen por el de Sor Teresa del Niño Jesús. 

El mismo día cambiaron las galas del siglo por las de Esposas de Cristo las 
señoritas Evarista González, Margarita Stella, Carmen Díaz de la Rosa y Concepción 
González. 

En esta hora de rencores sangrientos y de materialismos crasos, nos parece un 
idilio de otro planeta el trasplante al jardín de un Convento religioso de las flores puras y 
perfumadas, milagrosamente conservadas en medio de la ciénaga del mundo. ¡Alabado 
sea Dios!2 

En esa misma fecha, nuestra biografiada inició el año de Noviciado en dicho centro, 
teniendo como maestra de novicias a la madre doña María Teresa Mascaró. 
 Tras un año de Noviciado, el 2 de diciembre de 1943, la hermana María Inés Díaz de 
la Rosa (“en el mundo Carmen”) emitió sus primeros votos (primera profesión) en la 
Parroquia de San Pedro Apóstol de Güímar; en esta ocasión fue apadrinada por don José 
Poggio y su esposa doña Magdalena Monteverde y Lugo, y ofició la ceremonia el cura 
párroco y arcipreste de Güímar don Matías Batista Díaz. Ese mismo día profesaron con ella 
sor María Teresa González Tejera, sor María Gertrudis Stela Sánchez y la hermana Remedios 
González Méndez; y en la misma ceremonia, tomó el hábito la postulante Isidra Padilla 
(hermana Presentación).  
 El 12 de octubre de 1949, también en Güímar y en el período en que estuvo destinada 
en el Colegio “Santo Domingo”, hizo los votos perpetuos (profesión perpetua) de manos de la 
reverenda madre María Teresa Mascaró, delegada de la madre general para dicho acto. 
 Como curiosidad, en el futuro muchas de sus sobrinas y sobrinas-nietas cursarían 
estudios en ese mismo Colegio “Santo Domingo” de las Religiosas de Nazaret. 

 
1 Los datos de su vida fueron recopilados por la Madre doña Belén Aragón. 
2 El vocal de Piedad. “¡Alabado sea Dios!”. Criterio, 20 de septiembre de 1942 (pág. 3). 
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Doña Carmen Díaz de la Rosa tomó el hábito y profesó en el Colegio “Santo Domingo” de Güímar, 

regentado por las Religiosas Misioneras de Nazaret. 

DESTINOS EN LA CONGREGACIÓN TRAS SU PROFESIÓN PERPETUA, EN ESPAÑA Y BÉLGICA 
Tras hacer su profesión perpetua, ese mismo año 1949 sor Carmen fue trasladada a la 

Península, al Colegio “Nuestra Señora de los Ángeles” del barrio de La Sagrera en Barcelona, 
donde continuó hasta 1951. Luego pasó al Colegio “San José” de Esplugues de Llobregat, en 
la misma provincia, en el que permaneció durante tres años, de 1951 a 1954; y a continuación 
fue al Colegio “Montserrat” de Barcelona, en el que estuvo otros tres años, de 1954 a 1957. 

Con posterioridad, la madre Inés pasó a la Escuela Apostólica de Clairfontaine, en 
Bélgica, donde permaneció dos años, desde 1957 hasta 1959, en que cerró dicha casa. 

De regreso a España, volvió a estar un año en el ya mencionado Colegio “Montserrat” 
de Barcelona, de 1959 a 1960; dos años en el Colegio “Nazaret” de Madrid, de 1960 a 1962; 
otros dos años en el Colegio “Sagrada Familia” de Los Llanos de Aridane, de 1962 a 1964; y 
un año en la Escuela Apostólica de Aiguafreda, en Barcelona, de 1964 a 1965. 

Luego pasó a la Residencia “Burnot”, de nuevo en el Reino de Bélgica, donde en esta 
ocasión permaneció durante ocho años, desde 1965 hasta 1973. Tras su regreso a nuestro país, 
fue destinada por tercera vez al Colegio “Montserrat” de Barcelona, en el que estuvo durante 
cuatro años, de 1973 a 1977. 

 
La madre doña María Inés Díaz de la Rosa. 
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SEGUNDA ETAPA EN GÜÍMAR Y FALLECIMIENTO EN BARCELONA 
En 1977, nuestra biografiada regresó al Colegio “Santo Domingo” de Güímar. 

Mientras residía en esta comunidad, en 1979 solicitó permiso a la madre general y su Consejo 
para vivir un año fuera de las casas de la Congregación; y, debido a su delicado estado de 
salud, se le concedió. Permaneció un curso fuera de dicho colegio y en 1980 se reincorporó a 
la comunidad de Güímar. Como curiosidad, el 1 de marzo de 1981 doña Juana Carmen estaba 
empadronada en dicho colegio3. 

En 1993, ya bastante enferma, la madre Carmen Díaz de la Rosa abandonó su colegio 
de Güímar y pasó a la Casa de la Sagrada Familia de Barcelona, donde falleció el 18 de marzo 
de 1994, a los 76 años de edad, 53 de ellos como religiosa de Nazaret; había recibido los 
Santos Sacramentos y la Bendición Apostólica. Al día siguiente se oficiaron las honras 
fúnebres en dicho centro y a continuación recibió sepultura en el cementerio de Montjuich 
(Barcelona)4. El martes 22 de dicho mes se ofició una misa por su alma en la parroquia de 
Santo Domingo de Guzmán de su Güímar natal, por encargo de sus familiares y de las 
Religiosas Misioneras Hijas de la Sagrada Familia de Nazaret. 

  
Esquelas publicadas en Diario de Avisos y El Día, invitando a una 

misa por el alma de la madre doña Carmen Díaz de la Rosa. 

 En todos sus destinos, la madre María Inés Díaz de la Rosa dedicó toda su actividad a 
los trabajos domésticos y a la cocina de la comunidad, así como de la residencia o el 
internado. Fue una excelente cocinera, especialista en comida canaria, que preparaba con 
esmero y de muy buena gana cuando se le pedía. Fue una mujer de carácter reservado y poco 
dada a manifestaciones externas de afecto, aunque sabía mostrarse disponible y servicial 
cuando solicitaban su ayuda, en especial para la cocina. 
 Como recogió la madre Belén Aragón en la reseña de nuestra biografiada: “Demos 
gracias a Dios por la Hna. Carmen, porque ella con su vida glorificó al Padre; con su vida se 

 
3 Archivo Municipal de Güímar. Padrón vecinal de 1981. 
4 Sus restos están depositados en el Columbario B, nº 6882, Piso 6, Via S. Francisco, Agrup. 9ª. 
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identificó con su Maestro, el Señor, y con su vida se ofreció al Espíritu Santo, para que otros 
tuvieran vida abundante”. 

[12 de junio de 2021] 
 


